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			El VIAJE DE FRIDA 

			1

			Primavera cero
(El comienzo)

			“Existe algo tan antiguo, que al big bang vio nacer, tan poderoso, que aterra el solo pensar estar ahí. Así es la nada, un vacío enorme, tan enorme, que no tiene límites. Dicen que la nada se expandía a tal velocidad, que la luz no daba el día. Pero bastó un momento, una variación, y ¡puf!: todo estalló”.

			Frida cerró su libro y se puso a empacar, era momento de partir. El invierno estaba menguando para darle paso a la primavera, Frida amaba la primavera, es el momento donde todo se alinea, todo florece. Esa sensación de renacer tan poderosa ¡vaya si la sentía! Ella era naturaleza.

			Había leído alguna vez que las almas viven muchas vidas, ocupan muchos cuerpos en su viaje de aprendizaje. ¿Podría ser esto cierto? ¿Por qué un alma, por más antigua, seguía cometiendo los mismos errores? ¿Por qué no podíamos recordar nuestras anteriores vidas? ¿De qué servía vivir muchas vidas si no podemos recordar lo aprendido? Y sí, su cabeza formulaba un sinfín de preguntas. Y no pensaba quedarse quieta, quería respuestas, y estaba decidida a encontrarlas.

			Tres años antes 

			Sus padres y ella estaban recostados en la arena, bastaba alejarse unos kilómetros de las luces de la ciudad, y el cielo se volvía un gran collage. Recordó que nunca había visto una noche igual, el sonido del mar al golpear sus olas, la brisa fresca acariciando su piel, las luciérnagas titilando entre el follaje, todo era mágico.

			Mientras ella se maravillaba con el esplendor del cosmos, su padre la sacó del letargo en el que estaba inmersa. 

			—¡Frida, ven, ven a ver esto! —Apoyó su ojo en el lente del telescopio y ahí estaba, tan enorme como espectacular—. ¡Júpiter es la clave! —comentó su madre.

			—¿La clave? —preguntó Frida.

			—Sí, mantiene los planetas justo donde están, es tan inmenso que su gravedad tironea con la del sol, y logra, de este modo, mantenernos aquí, sin que el sol nos trague. Sin Júpiter la gravedad del sol nos haría chocar con él.

			—¡Equilibrio, Frida! —dijo su padre—. De eso se trata, todo está regido por la fuerza del equilibrio. 

			Su padre decía que no era suficiente aprender, que lo realmente importante era entender; podrías aprender que eso era un árbol, pero, si no entendías su función, el saber se volvía estéril. Entender por qué te hacía tomar mejores decisiones, y Frida quería entender, entender el porqué de las cosas, el porqué del hombre, de su existencia.

			Así que volvió a sentarse en la arena y contempló el horizonte, se quedó pensando en esas cosas que estaba empezando a sentir, y que la atormentaban. Por un rato, se mantuvo en silencio, sola con sus pensamientos, hasta que al fin habló.

			—Quiero hacer un viaje.

			Sus padres se miraron y, sin decir nada, se sentaron a su lado.

			—¡No sé! —Prosiguió—. Siento algo dentro, que me pide hacerlo, es como una especie de llamado, quiero verlo todo, sentirlo, entenderlo. Me viene pasando desde hace un tiempo, sé que soy muy joven aún y no estoy lista, pero cuando pase el tiempo lo estaré, y no quiero que los tome por sorpresa. 

			Sus padres se quedaron en silencio mirándose, luego de unos minutos fue su madre quien habló. 

			—Está bien, desde que naciste, al verte crecer, nos fuimos preparando para este momento. Eres especial, Frida, siempre lo fuiste, tu forma de amar, de comunicar, de sentir. Hace tiempo entendimos que tienes un propósito por descubrir, y acá estamos para apoyarte.

			—¡Parece que tu deseo se hará realidad! —dijo su padre.

			En ese momento, la estrella fugaz pasó justo delante de sus ojos, y juntos se quedaron a esperar el amanecer.
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			Adiós, amigos, adiós 

			Dos días antes, veintiuno de septiembre, 
cumpleaños número dieciocho.

			Frida quería que las personas más cercanas estén para poder pasar tiempo con ellas, por eso eligió el día de su cumpleaños, así no había excusa para no asistir. Le gustaban las fiestas, así, se podía hacer más llevadero lo triste de las despedidas.

			Su madre estaba en la sala cuando una voz la sorprendió.

			—¡Dana! ¿Estás bien? —La sorprendió su marido.

			Intentó disimular las lágrimas en sus mejillas, pero no pudo esconderlas, y él la abrazó contra su pecho.

			—¿Cómo puedes estar tan calmo sabiendo que se va? —sollozó. 

			—No estoy calmado, solo disimulo mejor que vos mi amor. 

			Y no pudieron evitar sonreír.

			—Sabías que pasaría, tienes que ser fuerte, no podemos hacerla dudar. 

			—Tienes razón, Leo, disfrutemos el momento.

			Frida subió el volumen mientras preparaba el baño. La voz de Leticia Lee y sus secuaces inundaba el altoparlante, le encantaba el rock, y Led Ladies era una de sus bandas favoritas. Frida marcaba el tempo con el pie mientras el agua tibia le recorría el cabello y dejaba que su cuerpo se relajara en la tina.

			Al cabo de media hora, decidió que ya era momento, los invitados estaban por llegar y quería estar lista. Se paró frente al espejo y miro su cuerpo desnudo, parecía más delgado que de costumbre, levantó la vista y se detuvo en su rostro: su boca tenía la sonrisa de su madre, al igual que su pelo castaño y ondulado, su piel era blanca, como la de su padre, pero sus ojos no se parecían a los de nadie. 

			Su padre le decía que se podía ver el alma a través de ellos, que sus ojos verdes eran como prismas, si te quedabas viéndolos demasiado tiempo, podías perderte en ellos. Le gustaba quedarse así, frente al espejo, mirándose a los ojos. No pudo evitar notar un destello de tristeza en su mirada, no tenía dudas, pero no podía evitar ese frío que recorre el pecho a la hora de partir, de despedirse, del adiós. Cerró sus ojos y despejó su mente, era su cumpleaños y lo iba a disfrutar.

			Comieron, bebieron, bailaron y rieron, disfrutó en todo momento, de cada amigo, de sus familiares y hasta de los vecinos que se acercaron.  Llegó el momento del brindis, todos levantaron sus copas mientras Frida pedía su deseo.

			Llegaron los abrazos, que se hicieron eternos, y las risas se fueron convirtiendo en silencio, ese silencio cómplice de los que saben callar, de los que dejan ir, de los que entienden la libertad.
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			Rueda camino al sol 

			Un día antes, veintidós de septiembre

			Mientras los tres desayunaban, la charla se hizo amena, hablaron de lugares y carreteras, de pueblos y paisajes, Frida no podía parar de hablar del viaje, hasta que sus padres la interrumpieron.

			—Ven, tenemos algo que mostrarte. 

			Salieron al porche y caminaron hacia la cochera. 

			—Ya no tienes que pensar en micros y trenes —dijo su padre mientras abría la persiana. La sorpresa la hizo sonreír como nunca.

			—¡La terminaron! —exclamó. 

			Allí estaba, frente a sus ojos, un viejo proyecto familiar, una vieja van Volkswagen totalmente restaurada, motor eléctrico alimentado por paneles solares y baterías.

			—Energía limpia —dijo su madre.

			Frida sonrió, la rodeó y pasó su mano por la pintura, luego observó a su madre. 

			—¡Esto es obra tuya! —le dijo.

			—Sí, pero fue tu idea —contestó su madre—. Así lo querías de niña.

			La van estaba adornada al mejor estilo flower power. 

			—¡Vamos, no te quedes ahí parada! ¡Anda, sube! —dijo su padre.

			Abrió la puerta y subió, estaba equipada con una cocina eléctrica pequeña, con alacena y nevera, una mesa plegable, un pequeño baño y, en el fondo, tras unas cortinas, la cama. Estaba feliz, los abrazó con todas sus fuerzas.

			—¡Gracias, gracias, gracias! —repitió una y otra vez. 

			—Rueda bajo el sol, en el lugar correcto, en cada puerto, en cada destino —le desearon. 

			—Buen viaje hija. ¡Te amamos! —le dijo su madre mientras la abrazaba.

			—Y yo a ustedes. ¡Los amo!

			Veintitrés de septiembre, cuatro de la madrugada

			Luego de ultimar detalles, estaba lista, encendió el motor y emprendió el viaje. Había decidido salir de madrugada, pues era el mejor momento para sortear el caótico tráfico de Buenos Aires. Tomó un mapa que atesoraba de niña, cuando lo descubrió entre libros, en la biblioteca de la casa. De chica se recostaba en la cama y extendía el mapa sobre ella, se veía allí, recorriendo pueblos, descubriendo paisajes, llenándose de ellos. No sabía con qué se iba a encontrar, pero el mapa le daba un camino para andar, un destino donde llegar. Salió del Acceso Oeste para tomar el camino del Buen Ayre, «estamos en sintonía», pensó, al ver que al igual que su van, el camino estaba iluminado solo con energía solar. «Lástima que solo son unos cuantos kilómetros». Al cabo de unas horas ya había sorteado la Panamericana, carreteando la Ruta 14 camino a la provincia de Misiones.

			El sol estaba radiante a su espalda, lo que mantenía las baterías a tope y le daba bastante autonomía para seguir viaje.

			Frida estaba cansada y tenía hambre, cinco horas al volante la habían agotado. Estaba cruzando la provincia de Entre Ríos cuando divisó la costanera de Concepción del Uruguay, estacionó su van frente a un bar, decidida a comer algo, pero la sedujo la hermosa playa a orillas del Río Uruguay, «comer puede esperar un rato». Y se sentó en la arena a descansar.

			4

			Forastero

			Renzo estaba sentado junto al ventanal, tomando un café con medialunas mientras observaba el río. La mañana era agradable, pero había algo distinto en ella. Hacía una semana que se encontraba en Entre Ríos y no había visto un amanecer más hermoso, la foresta parecía más verde, las flores y los árboles danzaban con la brisa, los pájaros daban un concierto que no pasaba inadvertido, y las callecitas de la rambla se floreaban de mariposas. La primavera había decidido expresarse en su máximo esplendor.

			Renzo era un chico guapo, de tez morena, sus ojos color miel encajaban perfectamente en su rostro angular; su altura y delgadez le daban un toque galán.

			Renzo seguía observando desde su mesa cuando el camarero se acercó. 

			—Es hermosa, ¿no? 

			—¿Qué? ¿Cómo? —Se sorprendió—. Sí —contestó—. Es una hermosa mañana. 

			—Sí, sí, claro. ¡Una hermosa mañana! —ironizó el mozo del lugar—. ¿Todo está bien, quiere pedir algo más?

			Renzo sacó unos billetes de su bolsillo y se los cedió al muchacho.

			—Por tu buena atención, esto es para vos.

			—¡Muchas gracias! —dijo el muchacho mientras se alejaba. 

			Renzo terminó su café, tomó la última medialuna y se dirigió al mostrador.

			—La cuenta, por favor.

			Tomó su cambio, lo guardó en el bolsillo y, al girar hacia la salida, ¡paf!, el golpe le hizo caer la medialuna al piso. 

			—¡Lo siento! ¡Realmente lo siento! Le compraré otra. 

			Renzo levantó la vista y se quedó mirándola.

			—No hace falta —contestó—. Tampoco era gran cosa, está apurada, parece.

			—No realmente, me disponía a comer algo aquí, pero al volver de la playa encontré un neumático de mi van en llanta. 

			Renzo observó por la ventana. 

			—¿Qué? ¿Eso floreado que está ahí? —dijo. 

			Al ver la cara de asombro de Frida, él sonrió. 

			—Estoy bromeando, es muy linda. ¿Busca ayuda? 

			—Puedo cambiarla sola, si es a lo que se refiere, solo quería preguntar a dónde puedo llevar el neumático a reparar. 

			—Discúlpeme, nunca dudé de que pudiera hacerlo, pero puedo ayudarla, sé dónde hay una gomería.

			—Ok, acepto su ayuda —respondió Frida—. Pero primero creo que voy a ir pidiendo algo de comer.

			Renzo terminaba de ajustar la última tuerca de la rueda, el calor era abrasador y no daba tregua.

			—Bueno, listo, problema solucionado, aquí nos separamos, fue un gusto conocerla, soy Renzo. 

			Y le extendió la mano. 

			—Me llamo Frida —dijo ella, mientras le estrechaba la mano. 

			Se despidieron, luego Renzo tomó su mochila y se alejó.

			Frida terminó de empacar las herramientas, se dirigió al lavabo para asearse y retiró del mostrador su almuerzo. El calor le había quitado el hambre, guardó la comida en la nevera y se puso en marcha.

			Había hecho solo dos cuadras en busca de la carretera que la llevara a destino, cuando lo vio, parado a la vera del camino, con su dedo pulgar en alto.

			Frida aminoró la velocidad y se detuvo, abrió la puerta de la van y se miraron. 

			—¿Qué hace ahí? ¿A dónde se dirige?

			—A Salta —respondió.

			—Por esta ruta no va a llegar.

			—Lo sé, a donde me acerque estará bien. 

			—Mi primer destino es Misiones —respondió Frida. 

			—Perfecto. ¿Me llevas?

			Frida dudó, pero algo de él le atraía.

			—Vamos, me lo debe por cambiar su rueda.

			—¿Qué? —respondió ella—. ¡Solo ajustó las tuercas!

			—Bueno, algo es algo —contestó Renzo con una sonrisa en la boca.

			—Ok, suba, espero sea buena compañía.

			Renzo se acomodó en el asiento del acompañante y emprendieron la marcha.

			—¿De dónde eres, Frida?

			—De Buenos Aires, ¿tú? 

			—Ah, bueno, ya era hora de que me tutees. 

			—Lo mismo digo —respondió Frida—. ¿De dónde eres? —Volvió a insistir. 

			—No sé, de acá, de allí.

			Frida aminoró la velocidad y le dijo:

			—¿Quieres que te baje acá mismo, en medio de la nada?

			—Bueno che, que humor tienes, soy de Buenos Aires también, pero nací en Salta, mis padres tienen un vivero allí, les va bastante bien. Yo estudio jardinería, así que, cuando voy a verlos, ayudo con la estética y el cuidado del vivero. 

			Pero cuéntame de ti, Frida. ¿A qué te dedicas? 

			—Estudio fitogeografía, es una rama de la biogeografía. Para hacerla simple, estudio el hábitat de las plantas en la superficie terrestre, y además estudió entomología. 

			—¿Eso de qué se trata? —preguntó Renzo.

			—Artrópodos —respondió Frida. 

			—Sigo sin entender. 

			—Es que por eso te dejé subir, Renzo, ¡estudio los bichos, insectos!

			—¡Ah, eres muy graciosa! Jaja. 

			Y, entre risas y charla, el viaje se fue haciendo ameno.

			5 

			Alma de diamante

			Veinticuatro de septiembre

			Misiones estaba movida por el turismo y la cosecha de yerba mate, la selva húmeda alberga su mayor atracción. ¡Las Cataratas del Iguazú! Que, junto a otros puntos turísticos, hacen que Misiones siempre sea visitada por personas de todo el mundo.

			Pero lo primero que Frida vio al tocar su suelo arcilloso fue la pobreza, niños amontonados frente a los micros de turistas, pidiendo algo de caridad. Luego de unos minutos divisó a Renzo a pocos metros hablando por su celular, había pasado la mayor parte del viaje quejándose por no tener señal.

			Frida se acercó a él, y lo sorprendió por la espalda.

			—¿Qué haces? 

			El guardó su celular en el bolsillo y respondió.

			—Nada, hablaba con mis padres. Me enteré que dan una fiesta indígena cerca de las ruinas de San Ignacio.

			—¡Interesante! —exclamó Frida—. ¿Cuándo sería? 

			—Mañana por la tarde, para la puesta del sol. ¿Te gustaría asistir? 

			—Sí, claro, pero ahora solo quiero descansar, ha sido un viaje agotador.

			—Y seguramente lo harás ahí dentro, ¿no? —Señalando la van.

			—Pues claro, ¿dónde más sino? La cama está hecha a mi medida y no cabe nadie más.

			—Entiendo, hay un hotel barato por aquí cerca, estará perfecto para mí. ¡Nos vemos mañana, Frida! 

			—Que descanses, compañero.

			Por la mañana, temprano, Frida puso el agua en el termo, acomodó la bombilla en la yerba del mate y se dispuso a dar un paseo. El tiempo se mostraba agradable, así que decidió caminar por las calles de Puerto Iguazú. Su paseo la llevó por distintos lugares, hasta que se encontró con una gran feria. La gente se amontonaba alrededor de los puestos que exhibían adornos y chucherías autóctonas del lugar. Mientras Frida se hacía lugar entre las personas, divisó un puesto que le llamó la atención. Una carpa de estilo circense, con íconos, mandalas y escritura antigua bordados. Corrió las cortinas de tela y entró. El lugar estaba ambientado con luces tenues rojas y azules, una mesa de madera, junto a unas sillas individuales de mimbre a ambos lados. Sobre la mesa había un tazón de cobre con un mandala en medio y un cartel que decía: “¡A voluntad!”.

			Frida tomó unas monedas y las depositó sobre el tazón, el sonido al golpear el cobre resonó por todo el lugar. Pasados unos segundos, emergió detrás de una mampara una mujer esbelta, con un vestido acampanado hasta los pies, llevaba una capellina sobre su cabeza. La mujer, de unos cuarenta y tantos años, era muy bella, su pelo negro azabache le llegaba a la cintura, y sus ojos grises parecían impenetrables.

			Con un gesto de su mano le indicó que se sentara.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			Frida se disponía a preguntar, pero la mujer se anticipó. 

			—¡Vidente!

			—¿Qué? —Se sorprendió Frida.

			—Soy vidente, no bruja. Ahora que lo sabes, ¿en qué puedo ayudarte?

			—El alma, mejor dicho, mi alma, de ella quiero saber.

			La mujer levantó la vista y se quedó mirándola, el gesto de su boca indicaba asombro. 

			—¡Interesante! Nadie viene aquí preguntando por esas cosas. ¡Realmente interesante!

			La mujer indicó a Frida que ponga sus manos con las palmas hacia arriba, untó las suyas en esencia y se dispuso a tomar las de Frida.

			El contacto las hizo estremecer, la energía corrió por sus venas; cuando la vidente encontró los ojos de Frida, el destello la cegó y entonces soltó sus manos. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Frida.

			—¡Es muy brillante! —exclamó la vidente—. Tanto, que no se dejó ver, estoy desconcertada. Podemos intentar con hipnosis, si quieres. 

			—¡Me parece bien! Intentémoslo —contestó Frida.

			La mujer tomó una caja y sacó un péndulo de su interior, lo suspendió delante de Frida.

			—Te vas a concentrar en el movimiento del péndulo y en escuchar solo mi voz. Cuando cuente tres, estarás en viaje. 

			—Entendido —respondió Frida.

			—Empecemos, entonces. No le quites la vista, concéntrate en el movimiento, sigue su vaivén, siente cómo la calma se apodera de ti, los párpados te pesan, déjalos dormir. ¡Uno, dos, tres! 

			Y Frida entró en trance. 

			—¿Me oyes? ¿Qué es lo que ves?

			—Estoy caminando por un valle desierto.

			—¿Estás con alguien?

			—No hay nadie, solo polvo. El calor es insoportable y me cuesta respirar, todo está muerto.

			—¿Muerto, dices? ¿A qué te refieres exactamente?

			—No hay árboles ni hierba, no hay camino, no parece este planeta. ¡Tengo mucha sed! 

			—¡Escúchame! Busca algo que puedas identificar, algún objeto, mírate a ti misma. ¿Eres mujer u hombre, qué llevas puesto?

			—Soy hombre, no puedo ver mi rostro, pero mi respiración está agitada, como si llevara máscara. ¡Montañas! Veo montañas a lo lejos, se extienden de norte a sur, hay algo en el suelo, parece un cartel. ¡Sí, lo es! ¡Es un cartel! Intento leer lo que dice. “Bosque An…”, está gastado y borroso, pero la palabra bosque se ve claramente.

			¿Qué está pasando? ¡Por Dios! ¿Dónde está el bosque? ¿Qué está pasando?

			Frida se puso tensa y se aferró a la silla con fuerza.

			—Tranquila, estoy aquí, escucha mi voz, tranquilízate. A la cuenta de tres estarás aquí nuevamente. ¡Uno, dos, tres! —Y Frida abrió sus ojos.

			—¿Qué pasó? ¿Dónde estaba? ¿Quién era, qué le pasó al bosque? 

			—No lo sé niña, solo tú lo sabes, realmente no puedo ayudarte más, esperaba que te encuentres con algunas de tus vidas pasadas, pero lo que sucedió parece todo lo contrario, es muy raro, nunca me había pasado con nadie, las progresiones no son comunes.

			Frida observó el rostro de la mujer, su gesto había cambiado, ocultaba algo, parecía asustada, sorprendida, pero decidió no insistir. Se levantó de la silla y se despidió. Cuando estaba saliendo de la carpa, la escuchó.

			—¡Buen viaje, Frida!

			Volvió sobre sus pasos, pero la mujer ya no estaba, se había esfumado como por arte de magia. Frida se quedó ahí parada, preguntándose cómo supo su nombre.
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			Durazno sangrando

			Un año antes

			La luna llena hacía brillar el curso del arroyo Cuña Pirú, en su viaje por la selva misionera, hasta desembocar en un salto de 64 metros de altura.

			Allí, al pie del salto encantado, había pasado cuatro días y cinco noches enteras el gran Mburuvicha, había sido elegido cacique por el consejo de ancianos, toda la confianza estaba depositada en él.

			Las ofrendas parecían no ser suficientes, pero sabía que tenía que ser paciente, solo era cuestión de tiempo, la Pachamama se iba a manifestar y él tenía que estar ahí, para recibir el mensaje.

			La deforestación y el estilo de vida del hombre moderno tenían acorralada a su tribu. La naturaleza estaba en peligro, el equilibrio se había roto y las consecuencias serían devastadoras. 
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